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  La Reflexión del Presidente Por Sergio Ibañez

Una definición de compasión dice: “Compasión es un sen-
timiento, su etimología nos indica que proviene del 

latín  “Cumpassio” que significa  “Acompañar”. Consiste básica-
mente en que una persona puede compartir con otra persona un 
sufrimiento que esté pasando en ese momento. La pena sin ser la 
misma es transmitida a la persona que siente compasión por otro, 
más no se sufre igual, sin embargo, las personas que son compasi-
vas con los demás le demuestran a la persona afectada un apoyo 
que es importante en los momentos difíciles de la vida.”

Es decir que la compasión, que puede ser considerada como 
un sustantivo, es y debe ser para el cristiano una acción de amor,       
compañerismo y auxilio, para con aquel que sufre las circunstan-
cias de su vida.

Un día Dios tuvo compasión por su creación, y sabiéndola 
perdida, le envió un Salvador. No midió el costo ni fue mezquino, 
entregó a su Hijo unigénito quien se privó de sus atributos de 
Dios voluntariamente y entregó su vida en pago por el pecado de 
todos nosotros, tal fue la compasión del Padre, tal fue la compa-
sión del Hijo.

Hoy a nosotros nos toca ver las multitudes, y ¿qué es lo que 
vemos?

A simple vista podemos ver desigualdad y pobreza, pero una 
mirada un poco más profunda revela que este es el resultado de 
una sociedad cuya ética, conducta moral y espiritual está transfor-
mándose rápidamente hacia el antropocentrismo egoísta, carac-
terizado por el “sálvese quien pueda”, con el agregado de la idea 
de “yo hago lo que quiero y si no te gusta, entonces sos mi enemi-
go”, en la que la persona de Dios no tiene ningún lugar.

Como iglesia estamos viviendo momentos en los que esta 
transformación social nos atraviesa de una manera especial. Los 
avances en los movimientos pro abortistas, los que proponen la 
identidad de género y otros, no solo involucran a la educación, sino 
también a la justicia, al trabajo y a todas las relaciones sociales. 
En este contexto, la predicación de la Palabra de Dios es vapu-
leada en los medios, y la enseñanza de los principios éticos que de 
ella emanan, muchos de ellos compartidos por otras confesiones 
religiosas, son tratados por un proyecto de ley actualmente en 

tratamiento como “oscurantistas prejuiciosos y discriminadores y 
opresores de las mujeres reñidos con los principios más elementales 
de la ciencia y el respeto a la diversidad no aptos para la educación 
de nuestros niños”.

Pero no nos engañemos, a pesar de que hay una ataque frontal 
y feroz contra la iglesia, el ataque real de estas ideologías es contra 
la familia, procurando destruir la estructura familiar, eliminando la 
patria potestad de los padres, influenciando en los niños desde su 
más temprana edad, y delegando la responsabilidad parental en ac-
tores del estado o de organizaciones con intereses e ideologías mu-
chas veces distintas a las de sus familias. 

De esta manera estamos transitando como sociedad un cami-
no hacia la orfandad que nos remite a la mirada compasiva de 
Jesús. Una sociedad sin padres y sin Dios, nuestro Padre celestial.

En ese contexto se hace cada vez más imprescindible que cada 
uno de nosotros se transforme en sacerdote del Reino (2°Pe 2:9-10), 
empezando por nuestra familia, nuestro entorno y extendiéndo-
nos hacia los que están cerca, solos, sin rumbo y desamparados.

Debemos ser más que nunca luz, cuidando nuestro testimonio 
para que el poder transformador de Dios en nuestra vida sea para 
testimonio de su poder y gloria en un mundo cada vez más en ti-
nieblas. Y ser sal, comprometidos con la realidad que nos rodea, 
estando cerca, como la sal que condimenta y da sabor sin ser ella 
misma contaminada, sabiendo que estas tareas, ser sal y luz no 
son opcionales, ni ocasionales, son la razón de la existencia de la 
Iglesia, son la razón de nuestra vida.

No nos ha llamado Dios para que como la sal que no sala, sea-
mos pisoteados por los hombres (Mt 5:13), sino para que, levantán-
donos en Su nombre, nuestro testimonio y trabajo en Él dé la gloria 
y honra debida a su Nombre.

“Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará 
a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino, que 
prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redar-
guye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina”. 2° Ti 4:1-2.

Que el Señor nos bendiga y nos de la fortaleza necesaria para 
no claudicar.

Mirando las multitudes
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Horita Feliz

¡Chicos en acción!
Cada sábado la iglesia de Villa 
Domínico tiene una cita con los 
niños del barrio de Wilde.

Hace ya varios años que los hermanos 
de Villa Domínico llevan adelante la 

Hora Feliz o “Escuelita” para los niños del barrio 
que está detrás del acceso sudeste en Wilde. 
Esta actividad consiste en compartir la palabra 
de Dios con un grupo de niños de 6 a 11 años.

Cada sábado a las 15:00 los recibe la familia 
Goiri en su casa ya que ahí se desarrolla la activi-
dad. A parte de lecciones bíblicas, se comparte 
con los niños charlas con entrega de kits sobre 
limpieza bucal, clases de repaso de matemáti-
cas, lectura, gramática como una manera de 
apoyarlos escolarmente y darles información 
básica sobre higiene y cuidados personales.

Gracias al Señor, los niños ahora ya conocen 
a Jesús y el foco para este año fue y es trabajar 
en el crecimiento espiritual de ellos. La activi-
dad tiene momentos de juegos, canciones, lec-
ción bíblica, oración y una rica merienda.

Ellos dan gracias al Señor por el tiempo 
que pueden compartir junto a los niños.

Principios bautistas

Declaración de creencias y prácticas bautistas
A lo largo de la historia, los bautistas hemos estado siempre dis-

puestos a declarar ante el mundo las doctrinas, principios y prác-
ticas que nos identifican como tales. Por lo tanto, consideramos 
conveniente publicar esta declaración de creencias y prácticas bau-
tistas con el fin de contribuir a: 

(1) la instrucción de nuevos creyentes que desean integrarse a 
nuestras congregaciones; 

(2) la educación de los fieles de nuestras iglesias sobre aquellos 
principios que nos distinguen de otros grupos religiosos; 

(3) la consolidación de una base para la cooperación y relaciones 
fraternales entre nuestras congregaciones; y 

(4) la presentación de nuestra identidad ante personas interesa-
das en nuestras iglesias, ante los medios masivos de difusión y ante 
las autoridades civiles; y 

(5) la difusión de aquellos principios bíblicos por los cuales 
creemos que toda persona debe ser guiada. 

Las Sagradas Escrituras son la única norma de fe y práctica en-
tre los bautistas. Las confesiones son solamente guías para su in-
terpretación y no tienen autoridad alguna sobre la conciencia. Son 
declaraciones de convicciones religiosas, basadas en las Escrituras, 
pero no pueden ser usadas para impedir la libertad de pensamiento, 
reflexión e investigación.  

DIOS 
Creemos en un solo Dios, vivo y verdadero personal, espiritual 

e inteligente. Es el Creador, Redentor, Preservador y Gobernador del 
universo. Dios es Señor de la historia en la cual revela su voluntad de 
salvar al hombre. A Él le debemos el más elevado amor, reverencia y 
obediencia. El Dios eterno e infinito se nos revela como Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, con distintos atributos personales, pero sin división de 
naturaleza, esencia o existencia.


